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Analizar a 12 personas en un contexto con sub contextos da mucha tela de donde cortar, se trata de sus vidas, de sus 
acciones, militares en este caso, y de qué dejaron tras de sí, de su legado, que tan existe ese legado que fueron 
seleccionados  entre  muchos  generales  para  ocupar  un  lugar  en  una  estampilla  postal.  La  parte  3 no  la  tenía 
contemplada cuando planeé los dos artículos anteriores, surgió al revisar muchas páginas sobre de ellos y al recordar, 
de las narraciones de mis mayores,  hablar  sobre los  “señores generales” que invadieron la escena pública al 
terminar la Revolución, y también incluyo a los del  siglo XIX,  que aunque más lejanos, también fueron de…  los 
sobrevivientes.

Militares destacados en la historia de México (3ª. parte): Los Sobrevivientes.-

Tanto en el caso de los Militares Destacados del siglo XIX como de los Revolucionarios, por las hazañas bélicas en 
que intervinieron, por todo lo que estaba en juego para el país, y que modificaron en su momento, los militares que 
sobrevivieron a la etapa o etapas bélicas en que les tocó ser protagonistas, se convirtieron en un gremio poderoso 
en la  escena pública,  irradiando  su  influencia  y  prestigio  no  solo  al  ámbito  militar,  también  a  lo  político,  a  lo 
económico, con poder regional e influyendo y hasta presionando al poder en turno; Porfirio Díaz (Fig. 1) trabajó mucho 
en reorganizar el ejército y diluir ese poder para los caudillos del siglo XIX, y después de la Revolución sucedió lo 
mismo, aunque más lento, porque el poderoso en turno cambiaba periódicamente; eventos como el asesinato de los 
caudillos más renombrados: Emiliano Zapata  (Fig. 2), Venustiano Carranza  (Fig. 3), Francisco Villa  (Fig. 4)  y Álvaro 
Obregón (Fig. 5), o neutralizar a personajes tan influyentes como sucedió con Plutarco Elías Calles (Fig. 6), y después, 
ya en tiempos de paz, acotados por la estructura cupular del partido oficial el Revolucionario Institucional (PRI)  (1) 

lograron diluir, después de muchos años, el poder de los militares en la vida pública de México… hasta 2018.

Fig. 1 Porfirio Díaz (círculo rojo izquierda)
SC#2180a

Fig. 2 Emiliano Zapata
SC#3140

Fig. 3 Venustiano Carranza
SC#574



Fig. 4 Francisco Villa
SC#ND

Fig. 5 Álvaro Obregón
SC#C573

Fig. 6 Plutarco Elías Calles
SC#1931

Y porque la política permea a las estampillas postales el general Porfirio Díaz nunca ha tenido una estampilla postal 
individual,  es hasta el  año 2000  en que aparece en una, pero  en grupo, en la hoja recuerdo de El Siglo de la 
Construcción Democrática;  los demás protagonistas (Fig.  2-6)  tienen,  al menos,  una estampilla  postal  individual 
(Calles) o varias (Zapata, Carranza, Villa, Obregón). Carranza (Fig.3) es de los pocos presidentes que en el ejercicio 
del poder aparecen en una estampilla postal. 

Los sobrevivientes del siglo XIX.-
Sóstenes Rocha (Fig. 7), Felipe Berriozábal (Fig.8)  y Mariano Escobedo (Fig.9):

Fig. 7 Sóstenes Rocha
(1831-1897)

Fig. 8 Felipe Berriozábal
(1829-1900)

Fig. 9 Mariano Escobedo
(1826-1902)

Los 3 generales sobrevivientes a los eventos bélicos del siglo XIX fueron leales a Benito Juárez, bajo su liderazgo 
combatieron en la Guerra de Reforma y durante la Intervención francesa y respetaron sus mandatos posteriores; 
después del fallecimiento de Juárez  ( julio de 1872) fueron leales a su sucesor, Sebastián Lerdo de Tejada. Los 3 
vivieron gran parte del período porfirista, se integraron al gobierno en turno con puestos públicos otorgados por el 
régimen y fueron leales a Porfirio Díaz.

Sóstenes Rocha combatió al general Porfirio Díaz en 1871 cuando éste proclamó el Plan de la Noria en contra de 
Benito Juárez;  durante la presidencia de Lerdo, en 1876 se le envió a Europa a realizar estudios militares y a su 
regreso ya era presidente el general Díaz, quien lo nombró director del Colegio Militar, ejerció el cargo de 1880 a 1886 
y luego otros cargos administrativos dentro del ejército. Murió en 1897 a la edad de 66 años.



Felipe Berriozábal tuvo varios cargos políticos durante los períodos presidenciales de Juárez posteriores a la derrota 
de los franceses, y fue secretario de Gobernación en el breve período entre la caída de Lerdo y la entrada de Díaz a la 
presidencia de la República en 1876. Durante el pofiriato fue secretario de Gobernación en el año de 1880 y secretario 
de Guerra y Marina de 1896 hasta su fallecimiento en 1900 a la edad de 71 años. 

Como el oficial de más alto rango, ante Mariano Escobedo se rindió el emperador Maximiliano en Querétaro en 1867; 
después de la derrota de los  franceses, Escobedo ocupó por breves lapsos la gubernatura de San Luis Potosí, 
combatió a Porfirio Díaz cuando el Plan de la Noria para derrocar a Juárez y y tras la muerte de Juárez fue secretario 
de Guerra y Marina con Sebastián Lerdo de Tejada por lo que combatió a Díaz en su rebelión contra Lerdo, pero 
triunfó Díaz; Escobedo se exilió en Estados Unidos de Norteamérica (EUA) y todavía intentó derrocar a Díaz en 1878 
pero acabó aceptando la amnistía concedida por el presidente Díaz quien reconoció sus logros militares y le dió un 
acta permanente de diputado que ejerció hasta su muerte en 1902, a los 76 años.

Los Revolucionarios sobrevivientes.-
Joaquín Amaro (Fig.10), Cándido Aguilar (Fig.11), Francisco L. Urquizo (Fig.12) y Jacinto B. Treviño (Fig.13):

Fig. 10 Joaquín Amaro
(1889-1952)

Fig. 11 Cándido Aguilar
(1889-1960)

Fig. 12 Francisco L. Urquizo
(1891-1969)

Fig. 13 Jacinto B. Treviño
(1883-1971)

De los 4 generales que sobrevivieron a la “terminación” de la Revolución los 4 iniciaron su intervención en el conflicto 
apoyando la causa de Francisco I. Madero; siguieron con Carranza hasta  su asesinato Aguilar y Urquizo mientras 
que Amaro y Treviño se aliaron con Obregón. Con Calles solo permaneció Amaro. 



Joaquín Amaro, quien inició su carrera militar siendo el prototipo del militar revolucionario belicoso y altanero, más 
delante se interesó en el crecimiento personal y militar de sus tropas y él mismo se transformó al buscar educarse en 
diferentes disciplinas de tipo personal y militar y hasta llegó a ser director del Colegio Militar sin ser militar de carrera, 
logrando que su experiencia se tradujese en enseñanza organizada para nuevas generaciones de militares. El 7 de 
mayo de  1939 redacta un manifiesto en contra del sesgo socialista del gobierno del presidente en turno, Lázaro 
Cárdenas,  la  redacción es  respetuosa  y  argumentada,  animando a  la  ciudadanía  a  ejercer  presión para que  el 
siguiente mandatario se adaptara a la idiosincrasia del mexicano (2) pero exponiendo abiertamente su juicio negativo 
sobre el gobierno de Cárdenas; documento para mí desconocido, considero que vale la pena leerlo. Siempre estuvo 
con los vencedores en turno y dentro del ejército.  Murió en 1952 a la edad de 63 años..

El que resultó menos disciplinado al poder en turno fue  Cándido Aguilar: se enfrentó al poderoso general Álvaro 
Obregón (en 1923), se exilió y  regresó en 1939 cuando el general Lázaro Cárdenas le concedió amnistía de los 
cargos en su contra; ejerció diferentes cargos públicos desde esa fecha y así hasta 1951 en que se  inconformó al 
presidente (1946-1952) Miguel Alemán con motivo de la designación de Adolfo Ruiz Cortines como candidato oficial 
para  la  sucesión  presidencial  en  1952;  Aguilar  y  otros  generales  revolucionarios  apoyaban  al  general  Miguel 
Henríquez Guzmán por la Federación de Partidos del Pueblo de México (FPPM), al día siguiente de la elección, que 
ganó Ruiz  Cortines, Aguilar fue apresado y salió al exilio en Cuba, cuando pudo regresar al país se retiró a la vida 
privada. Murió en 1960 a la edad de 71 años.

Francisco  L.  Urquizo vivió  en  desgracia  algunos  años,  pues  su  fidelidad  para  Venustiano  Carranza  hasta  el 
asesinato de Carranza le significó un exilio penoso de 6 años y a su regreso al país, en 1926, pasaron 8 años para 
que se le restituyeran su grado y antigüedad militar y accediera a cargos públicos de mayor nivel, en total 14 años en 
que tuvo que demostrar disciplina ante el poder en turno. Se le nombró general de división en 1940 y desempeñó 
dentro  del  ejército  cargos  importantes;  su  gusto  juvenil  por  la  escritura  continuó  en  su  madurez  al  contar  sus 
testimonios personales sobre la Revolución y recopilar los de otros participantes escribiendo libros con aportaciones 
interesantes sobre su etapa de revolucionario. Participó en el Consejo del Instituto Nacional de Estudios Históricos de 
la  Revolución  Mexicana  (INEHRM).  Es  el  único,  de  los  4  generales  aquí  mencionados,  que  recibe  la  medalla 
Belisario Domínguez que otorga el Senado de la República, en 1967. Murió en 1969 a la edad de 78 años.

Jacinto Treviño vivió largos años, 88. Apoyó a Obregón poco antes de la muerte de Carranza y se enfrentó a Calles 
(1929) y por ello se le dio de baja del ejército, estuvo exiliado desde 1929 hasta 1941; al regresar recupera su rango 
y antigüedad militar y participa en la vida pública del país, fue asesor del Banco Nacional del Ejército y la Armada en 
1947. Treviño tuvo relación familiar con Ruiz Cortines porque un tiempo fueron concuños, al casarse con hermanas, 
además Ruiz Cortines fue secretario particular de Treviño, ambos eventos en la década de los 1920’s; cuando Ruiz 
Cortines asume la presidencia(1952-1958) de la República, Treviño fue senador de 1952 a 1958, además fundó el 
partido Auténtico de la Revolución Mexicana (PARM) en 1954 y lo presidió hasta  1965, y director de la dependencia 
Puertos Libres Mexicanos de 1964 a 1970. Murió en 1971.

Notas:
1 En 1929 se crea el Partido Nacional Revolucionario (PNR), en 1938 cambia de nombre a Partido de la Revolución Nacional (PRM)  y en 1946 a 
Partido Revolucionario Institucional (PRI).
2 Ver: https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1939ManifAmaro.html
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